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Iniciamos nuestra primera serie de ar- 
tículos etnográficos, presentando tres estu- 
dios, críticos dos de ellos, siendo el tercero 
la reproducción de un documento que el 
acaso quiso que encontráramos. 

Un artículo del doctor Estanislao S. 
Zeballos y las notas bibliográficas que el 
doctor Daniel G. Brinton, de la Univer- 
sidad de Filadelfia, ha publicado, dando 
noticias sobre nuestras investigaciones 
acerca del origen de las tribus Querandíes. 
han reunido un contingente de datos la 
mayor parte equivocados y que contri- 
buyen á aumentar el caos por desgracia 
existente en los estudios etnográficos ar- 
gentinos. 

Hemos creído necesario, casi impres- 
cindible, el tratar de desautorizar á la bre- 
vedad posible y con argumentos ceñidos 
á los principios científicos que deben regir 
especulaciones de esta clase, esos datos 
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erróneos y creemos contribuir buena- 
mente de ese modo á la obra común 
emprendida para dilucidar los obscuros 
orígenes de las pasadas sociedades que 
han actuado en las vastas extensiones de 
nuestra joven República. Y, como un 
corolario á los artículos á que hemos 
hecho referencia, reproducimos la parte 
más interesante del documento que he- 
mos tenido la fortuna de hallar, que 
trae verdadera luz para el esclarecimiento 
de dudas y falsas hipótesis y que pode- 
mos ofrecer gracias á la amabilidad del 
señor General Bartolomé Mitre. 



I 



Crítica al artículo c Orígenes Nacionales > del 
doctor Estanislao S. Zebailos 

§ I CONSIDESACIONBS GBNESALB3. 

§ II Ebbobbs ETNOGBÁFIOOS y ANTBOPOLÓGIGOS 

— Refutaciones. 
§ in La civilización Guabaní — Aboumentos 

Y BEPUTACIÜNES. 

§ rV La civilización Abaucana— Abgumbntos 

Y BEFUTAOIONBS. 



I 



Uno de nuestros más distínguidos escrkwjes, 
el, doctor Estanislao S. Zebailos^ acaba de 
publicar en el «Boletín ád Instituto Geográfico 
Argentino» un artículo que lleva por título 
«Orígenes Nacionales» y cuyo cuerpo prin- 
cipal está formado por la reproducción (Je 
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las instrucciones que dejó Domingo Martínez 
de Irala al despoblar Buenos Aires en el 
año de 1541. '• 

El doctor Zeballos ha creído un deber 
ampliar escrito tan interesante con una breve 
introducción y cortas notas, que él creerá ilus- 
trativas, pero que, desgraciadamente, no son 
sino inútiles y erradas. 

No le llame la atención al doctor Zeballos 
lo que le diremos en nuestro corto artículo, 
pues somos partidarios de una crítica sana, 
que sin ambages ni reticencias ponga clara- 
mente en descubierto los puntos impugnables 
de la pieza que se juzga. 

Es tal el criterio extraviado con que el doctor 
Zeballos juzga los hechos y son tan funda- 
mentales sus errores, y el proceso á que 
tenemos que someter su artículo es tan ana- 
lítico, tan detenido, que nos hemos visto en 
el caso de impugnarle párrafo por párrafo y 
nota por nota. 

De una sola plumada no se pueden destruir : 



I. Estanislao S. Zeballos. — Orígenes nacionales. Boletín 
del Instituto Geográfico Argentino^ vol. XIX entregas 7 — 12 
pág, 261 y siguientes.' 
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teorías asentadas sobre bases verdaderamante 
científicas. 

Tenemos entendido que el doctor Zeballos 
goza de renombre en los círculos científicos 
norte-americanos y es precisamente por eso 
que creemos necesarísima la publicación de 
una crítica severa y detenida, para evitar que 
nuestros colegas del norte incurran en los 
mismos errores en que él ha caído. 

Creemos que felizmente ha pasado la época 
en que nuestros etnólogos se empeñaban en 
insignificantes rencillas caseras, argumentando 
con base de futilezas y trivialidades. Hay que 
convencernos una vez por todas : no estamos 
en la infancia de los conocimientos etnográ- 
ficos y antropológicos; poseemos un valiosí- 
simo caudal de datos recogidos indudablemente 
con más ó menos criterio, por lo que, nos 
hallamos en condiciones de esbozar aunque 
mas. no sea las leyes generales de los cam- 
bios operados en las viejas sociedades que 
pasaron. 

El doctor Zeballos al publicar el docu- 
mentó que ha hecho copiar incurre en una 
falta elemental de criterio. «No basta extraer 
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ufi papel de un archivo oficial ó privado; 
es indispensable estudiarlo en si, en su pro- 
cedencia, en su concordancia ó contradicción, 
con otros documentos igualmente auténticos 
é igualmente caracterizados», y recien des- 
pués de haber procedido así, el investigador 
se hallaría en condiciones de dar una opinión 
al respecto. 

Para 9ü desgracia, el doctor Zeballos ha 
olvidado todo esto de una manera injustifi- 
cable, y víctima de su «diletantismo» há 
creído que era algo más que necesario el dar 
su opinión, opifiióti qUe por estar despojada 
de toda base científica, ñdlo puede apuntalar 
con el más pueril de los razotíamientos: el 
por que síi 

El doctor Zeballos, sociólogo, viajero, pe 
riodista^ literato, historiador y aún diplomá- 
tico á ratos, ha querido distraer las preocu- 
paciones que le causafi laá pesadas tareas de 
su estudió, con una pequeña digresión etno- 
antropológica. El fi'acaso no puede ser más 
ruidoso y con él comprenderá, que las espe- 
culaciones en el campo dfe la antropología y 
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de la etnografía deben ser dejadas á los espe- 
cialistas en esas difíciles materias. 

Hemos creído hallar la causa de los errores 

» 

en que ha incurrido el doctor Zeballos en su 
conocida ecuanimidad intelectual. Creemos 
estar en lo cierto. Los conocimientos humanos 
han llegado á un grado tal de adelanto, que 
nada se puede investigar sin una especiali- 
zación metódica y reposada; ambicionamos 
siempre el más allá; queremos escudriñar lo 
que aún no conocemos y que nuestros cono- 
cimientos superficiales no nos ayudarán á com- 
prender, y como resultante lógica de ese 
desvarío, caemos en el más lamentable de los 
errores. 

El mismo doctor Zeballos lo piensa asi 
cuando dice: «Es nuestro defecto y nuestra 
desgracia: abrazamos vastísimo horizonte inte- 
lectual y nos faltan fuerzas y tiempo para 
recorrerlo». '• 



I . Nota biográfica de Federico Tobal publicada en la Re- 
vista de Derecho, Historia y Letras, vol. II pág. 585. 
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«Los amigos de la arqueología y de la 
« etnografía argentina van sucesivamente arras- 
ce trados por un error de concepto sobre las 
(( razas que poblaban el Río de la Plata y las 
« regiones sub-tropicales de esta América á la 
(( llegada de la Conquista. Inducidos por dife- 
« rencias accidentales de costumbres, de len- 
« guas y de productos de aquellas civilizacio- 
« nes, se inclinan á multiplicar las razas de 
« una manera ilimitada. De esa suerte apare- 
ce cen ya casi tantas razas como tribus. He 
(( sostenido en el Congreso Científico Latino 
(( Americano una opinión contraria. El expe- 
le diente de Irala es uno de mis pruebas. 
« Aquellas diferencias en las lenguas, de cos- 
« tumbre y de industria, eran ocasionales 
(( parecidas á las que hoy mismo presentan 
(( las naciones de Hispano- América. No mar- 
ee can diferencias orgánicas de raza, sino 



l 
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« variaciones en la manera de manifestarse 
(( unas mismas causas, por razones de clima, 
« de territorio y hasta de localismos. Las 
(( tribus no son las razas». (Orígenes Nació 
nales, en Boletín del Instituto Greográfico 
Argentino vol. XIX entregas 7 á 12 pág. 
261). 



A pesar del tono paternal y el aire de 
magister dixit, con que el doctor Zeballos 
trata á los «amigos de la arqueología y de la 
etnología argentina», no podemos menos de 
decirle que el pretendido error de concepto 
en que han incurrido, según él, los amateurs 
á que se refiere, es sencillamente un miraje 
de que padece producido por su completo 
desconocimiento de las más elementales reglas, 
que ha sentado como verdades absolutas la 
moderna ciencia antropológica. No hay ta 
multiplicación de razas, y la referencia que 
hace de que trató de demostrar lo centrar 
en el Congreso Científico Latino Americano, 
es también una inexactitud. Todas 1^^ P^ 
sonas que con diferentes criterios 
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ocupado en nuestro país de investigaciones 
antropológicas y etnográficas, en todas sus 
conclusiones han relacionado el fruto de sus es- 
tudios á las razas fundadas por distinguidos y 
sabios viajeros, sin haber tenido la menor idea 
de mveniarnuev^s agrupaciones étnicas y aún 
más, los estudios filológicos que hasta ahora 
se han hecho, especialmente en la región del 
Chaco, han reducido y reunido un gran número 
de pueblos que antes pasaban por entidades 
étnicas superiores y que ahora no son sino 
miserables sub-tribus. 

En el Congreso Científico el doctor Zeballos 
intervino en diferentes discusiones, cuyos resul- 
tados se sabrán cuando se publiquen las actas 
de ese Certamen, pero sin embargo, recorda- 
mos muy bien el momento en que el Presi- 
dente de la Sección de Ciencias Antropológicas 
y de Sociología, en alas de su reconocida 
verbosidad, nos ofreció en su discurso inaugu- 
ral el más acabado pot-pourri de conocimientos 
etnológicos. 

Desde las cálidas selvas de los trópicos, en 
las tierras donde se alzan soberbios los teocalis^ 
hasta los helados páramos patagónicos, su 
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pintoresca frase nada perdonó, haciéndonos 
desfilar un cortejo de sacerdotes, cufocas y 
figuras de apergaminados machisy al compás 
de monótonos tamboriles y de suaves melo- 
peas arrancadas á las quenas; todo como fiel 
representación de viejas civilizaciones que pa- 
saron. Desgraciadamente aquellas palabras se 
hallaban despojadas de la seriedad científica 
que debe primar en esos casos. 

Luego, en discusiones parciales, trató de 
sostener ¡deas que hoy impugnamos y que 
también por entonces rechazamos. Y bien, 
en una de esas discusiones, el doctor Esta- 
nislao S. Zeballos llegó á decir que la auto- 
ridad de Alcides D'Orbigny no era digna de 
tenerse en cuenta, pues seguramente había 
procedido en sus investigaciones con un cri- 
terio semejante al que emplean hoy en sus 
estudios ciertos viajeros que nos visitan. Esto 
es lo cierto y lo que dijo el doctor Zeballos 
en el Congreso Científico. Felizmente muchos 
lo han escuchado al mismo tiempo que hecho 
su crítica. 

En los casos á que se refiere el doctor Zeba- 
llos no hay tales diferencias ocasionales, y 
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esas influencias de clima, de territorio y hasta 
de localismos, son factores que en todo el 
mundo han actuado sobre esos elementos 
complejos que se llaman razas y que, ejer- 
ciendo una influencia constante sobre ellos, 
dan como resultado la formación de nue- 
vas agrupaciones dentro de aquellas otras 
más amplias, y que conocemos bajo el nom- 
bre de sub-razas, tribus, etc., etc. 

Nosotros en nuestras investigaciones segui- 
mos el método indicado por Ehrenreich, y 
admitimos sin reticencias su clasificación del 
género humano en siete razas principales, á 
saber: la caucásica ó mediterránea, la africana 
negrítica, la mongólica, la americana, la ma- 
laya polinésica, la australiana y la papua. 

Ahora bien, dentro de la entidad aún abs- 
tracta de la raza americana, creemos per- 
fectamente admisible la clasificación de las 
naciones indígenas de nuestro América hecha 
por D'Orbigny, pero sustituyendo la palabra 
raza por él empleada por la de sub-raza y 
entendemos como tal, tarazas en un sentido 
más íntimo, tipos déla misma clase, cuya con- 
sanguinidad es demostrable, pero siempre te- 
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niendo presente que se encuentran subordina- 
das á las grandes razas principales». '* 

Dentro de esas sub razas encontramos gru- 
pos étnicos aun más sencillo^ son los pueblos 
ó tribus; caracterizados por su origen común 
al de las sub-razas, por su idioma, usos y 
costumbres. Y, como última división, las 
sub-tribus, que se distinguen de las que les 
anteceden por simples diferencias de detalle, 
pero con las que deben tener una reconocida 
afinidad lingüística. 

Para mayor compresión de lo que dejamos 
dicho ofrecemos dos diagramas explicativos. 

Raza Americana Raza Americana 

I I 

Sub Raza Pampeana Sub Raza Pampeana 

I I 

Tribus Araucanas Tribus Guaycurúes 

I 



Sub Tribus Ranquelcs Sub Tribus Tobas 

Es evidente que con este método empleaco 
por los concienzudos investigadores alemanas 
se simplifica la tarea, al mismo tiempo ^prz 
es claro y preciso. Lo usamos por vez pr. 



I. Paul Ehrenreich— Anthropologische Studien übcr ¿Jt _-:.' 
wohner Brasil iens, pág 29. 
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mera en estos ostudips y por ello hamos pal- 
pado de cerca su bondad y practicabilidad. 

Por lo demás, en la clasiücación d^ las 
razas debe tenerse en cuenta hasta el más 
simple detalle, — de los que el doctor Zeballos 
parece hacer caso omiso — siendo tan cierto 
lo primero, que debe observarle además del 
tamaño del cuerpo, la proporción de los 
miembros, las particularidades de los sistemas 
muscular, nervioso y óseo, el color de los 
cabellos, de la piel y de los ojos, etc. 

Dice también el doctor Zeballos que las 
diferencias que existían entre los pueblos in- 
dígenas eran parecidas á las que «hoy mismo 
presentan las naciones de Hispano-América» ; 
comparación á nuestro juicio bastante equi- 
vocada. 

Las distintas modalidades que muestran las 
repúblicas hispano americanas, son motivadas 
por causas protundas que deben buscarse en 
el elemento indígena, que al irse asimilando 
paulatinamente al extranjero invasor, le ha 
dado su sangre, usos, costumbres y aún parte 
de su idioma. Desde luego, la resultante 
natural que se ha obtenido de esa amalgama, 
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tiene necesariamente que tener algunas de las 
particularidades que caracterizaban á las pasa- 
das sociedades que han actuado donde hoy 
florecen jóvenes naciones. 

Para finalizar quisiéramos nos explicara el 
doctor ZeballoSj científicamente, lo que entien- 
de por diferencias ocasionales. 

Nuestros deseos serían el explayarnos aun 
más en punto tan interesante, pero si lo hicié- 
ramos así, sería dar á esta crítica un valor 
que no correspondería al del trabajo que la 
origina. 



III 



Insistir en el predominio de la sub raza 
guaraní en ambas márgenes del Plata en los 
primeros tiempos de la conquista española, 
es una obcecación inconcebible. Admiti- 
ríamos y valdría la pena de que entráramos 
en una discusión detenida si se tratase de 
cualquier otra hipótesis, pero volver á un 
punto sobre el cual no existen ya dudas, 
es algo que ataca al propio sentido común. 
Sin embargo, el doctor Zeballos insiste en 
esa teoría anticuada, pero con la particula- 
ridad de no presentar en su favor ni tan 
solo un argumento. 

No concebimos en esta clase de investi- 
gaciones, ni ideas preconcebidas, ni los apa- 
sionamientos que pueden causar otra clase 
de estudios y creemos que solo en ellas deben 
tenerse en cuenta, lo que indica un criterio 
sano, un fácil discernimiento y una com- 
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presión clara de los datos ó noticias que 
recogemos. 

Los conocimientos antropológicos y etno- 
gráficos que se han reunido acerca de las 
tribus que poblaban la región cisplatina y 
las márgenes del Paraná, nos habilitan para 
decir con la seguridad de no equivocarnos, 
que esas tribus no pertenecieron á la sub- 
raza brasilio guaranítica. Serán ó no Guay- 
curúes, eso no lo discutiremos, pero recha- 
zamos de plano toda hipótesis que pueda 
relacionarlas con el el grupo étnico que hemos 
mencionado más arriba. 

Desgraciadamente en este caso la nomencla- 
tura indígena no nos ayuda, pero ya hemos ex- 
plicado en trabajos anteriores el porque de la 
presencia en los nombres de lugar de la 
región Oeste de la República Argentina, de 
palabras de reconocida procedencia Guaraní. 

Dice el doctor Zeballos que el expediente 
de írala prueba una vez más la hipótesis 
que impugnamos. Hemos leído detenida- 
mente aquel escrito y no hemos notado nada 
en él que confirme lo que dice aquel autor; 
antes bien, hallamos que se trata como siem- 
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pre de separar los nombres de tribus de 
una manera clara, siendo por lo demás muy 
difuso y poco explícito en los demás datos 
que proporciona. 

A pesar de nó tener muchos deseos de 
volver sobre un punto que creemos está ya 
dilucidado, queremos recorrer rápidamente al- 
gunas de las hipótesis que como conclusiones 
absolutas, nos ofrece el doctor Zeballos. 

Para ello tomaremos cada nota explicativa 
(sic) con que ha ampliado su artículo y hare- 
mos su crítica separadamente, dejando de lado 
las que se refieren á los Querandíes y Charrúas. 
Hacemos lo primero, por lo mucho que 
hemos escrito á su respecto y lo segundo, 
por ser el objeto principal de la réplica al 
doctor Brinton que forma parte de un artí- 
culo que también publicamos en esta primera 
serie [de estudios etnográficos. 

Cuando los valientes conquistadores del 
• Río de la Plata abandonaron desilusionados 
el sitio donde nominalmente habían fundado 
á Buenos Aires, emprendieron viaje hacia el 
norte, remontando el río Paraná en busca de 
gloria y de riquezas. Después de haber 
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navegado largo tiempo, dicen los cronistas 
que hallaron una nación de indios á quienes 
llamaban Timbúes. Eran fuertes, altos, de 
formas hercúleas, más ó menos nómades, 
que no practicaban la agricultura y que se 
mantenían con los productos que les propor- 
cionaban la caza y la pesca. Conocían el 
tatuage, su indumentaria era bien pobre y solo 
llevaban como adornos toscas piedrecillas con 
las que se horadaban las narices. 

Luego, después de haber permanecido algún 
tiempo entre ellos, resolvieron continuar su 
interrumpido viaje. Encontraron nuevas tri- 
bus de indios, los Corondas y los Quiloazas, 
las que eran sumamente parecidas á los Tim- 
búes, tanto en sus caracteres antropológicos 
como en sus usos y costumbres y tan es así, 
que el idioma de los Quiloazas era el mismo 
que hablaban los Timbúes, 

Como avanzasen los conquistadores en su 
viaje y pronto entrarían á la región habitada 
por los Carios ó Guaraníes, recibieron de los 
Quiloazas dos indios de aquella nación que 
tenían prisioneros y que les servirían de intér- 
pretes. Pues bien, en todo lo que dejamos 



expuesto se observa una nota predominante 
y es la que se refiere y tiende á demostrar 
que en los Timbúes, Corondas y Quiloazas 
había rasgos semejantes que llamaron la aten- 
ción de los conquistadores, quienes trataron 
de identificarlos entre sí, al mismo tiempo que 
diferenciarlos de los Guaraníes. 

Extrañamos que el doctor Zeballos no haya 
leído detenidamente lo que dicen los relatos 
de los cronistas, pues en ellos habría encon- 
trado elementos que seguramente hubieran 
inclinado su criterio hacia nuestras suposi- 
ciones. 

No queremos insistir sobre este punto, 
porque como ya lo hemos dicho creemos que 



siendo por el contrario sumamente parecido 
en su fonética y morfología á los dialectos 
chaqueños. 

Desde luego, la falta de elementos de estu- 
dio que invoca á ese respecto el doctor Ze- 
balios, es completamente inexacta. 

Los datos históricos que se tienen de los 
Payaeuaes, son también claros y precisos. 
Por no citar á ios más conocidos tomamos 
lo que contiene el memorial del escribano 
Pero Hernández, que lleva la fecha de 1545. 
Y para hacer notar aun más claramente la 
diferencia que establecían los conquistadores 
entre las tribus guaraníes y las que no lo 
de tabla com- 



' ó GUARANÍES 

desde generación 
Ue labradora é 
gallinas e patos 
'an canlidada . 
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que existía 

izas brasil io- 
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guaranítica y pc^mpeana; los unos sedenta- 
rios y agricultores, los otros, nómades, caza- 
dores y que practicaban la pesca. 

Añade Hernández : « Los indios Payaguas 
quel dicho Domingo de Irala abia tomado e 
tenía presos de la generación de los Payaguas 
los dio e repartió entre los indios Garios los 
quales en su servicio ede Alonso Cabrera e 
García Venegas mataron e despedazaron para 
comerlos en sus casas no se lo estorvando. » 

Respecto de los Agaces, sus caracteres 
antropológicos, como sus usos y costumbres, 
nos hacen creer que era una sub-tribu de 
los Payaguaes, de los cuales se diferenciaban 
bien poco. 

Al hablar de ellos dice Hernández: « Luego 
como fué recibido Domingo de Irala en pare- 
cer de Alonso Cabrera e García Venegas fué 
á las casas e pueblo de una generación de indios 
que se llaman Agaces llevando en su compañía 
á los indios Carlos e dio de noche en ellos e 
mató muchos de ellos e los Carlos comieron 
muchos de ellos en servicio del capitán e 
oficiales. » 

Recomienda Irala en sus instrucciones á 
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los navegantes que remonten el Paraná, res- 
guardarse mucho de los ataques que pudie- 
sen llevarles los indios en el parage denomi- 
nado ((Estero de los Timbúes» , sitio donde ya 
otras veces lo hablan hecho los Querandíes y 
el doctor Zeballos para «aclarar» esto, nos 
ofrece una nota al pie de la página, en la que 
se registra esta enormidad : «Nueva prueba 
de la comunidad de lenguas y de origen de 
querandíes ó carandays y timbúes» ¡Esto es 
inconcebible! Es sentar un principio socioló- 
gico originalísimo por lo absurdo. Y á la 
verdad, que curioso sería aplicar ese «modo 
de pensar» del doctor Zeballos á nuestra 
Buenos Aires la ciudad más cosmopolita de 
la tierra^ donde como en una nueva Babel se 
escuchan todas las jergas que se hablan, 
para llegar luego á la conclusión de que ese 
consorcio paradisiaco es una prueba de la 
comunidad de origen y de idiomas de sus 
habitantes, aquí donde se codea el criollo con 
el ruso, el negro con el blanco. 

También la nota número 2, pág. 263, con- 
tiene una inexactitud. Si el doctor Zeballos 
se hubiera tomado la molestia de examinar 
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su vocabulario guaraní, habría notado que 
maya ó mbaya no quiere decir grasa de 
pescado, sino: «Empleytas grandes de paja 
que sirven de reparo en las casas». ' Grasa 
es quira. * 



1. Ruiz de Montoya — Tesoro de la lengua Guaraní yoI. III 
pág. 212 (Ed.de Platzman). 

2. Ibíd vol. II pág. 19. 



§IV 



La segunda civilización que según el doctor 
Zeballos sorprendió la conquista española en 
la extremidad Sud de América, fué la «Arau- 
cana vel Chilena». Es el segundo error fun- 
damental de su escrito «Orígenes Nacio- 
nalesi) . 

La civilización Araucana en la parte central 
y Sud de la actual República Argentina, es 
el producto más moderno de las pasadas 
inmigraciones indígenas que agitaron las vastas 
extensiones de Sud América. Afirmamos que 
ese movimiento inmigratorio, comenzó á efec 
tuarse en los comienzos del siglo XVIII y que 
continuó hasta mediados del presente. La 
aberración en que incurre el doctor Zeballos 
tiene por causa un verdadero error de con- 
cepto. En este caso no podemos criticar 
solamente su artículo «Orígenes Nacionales», 
sino también lo que dice en su libro. «Viaje 
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al país de los Araucanos» y en un corto 
estudio sobre los Guaraníes, que publicó hace 
ya algún tiempo en el «Boletín del Instituto 
Geográfico Argentino». ^ 

El error de concepto á que hemos hecho 
referencia, es la lamentable confusión que hace 
el doctor Zeballos de los nombres Puelche y 
Araucano, A esos dos grupos de la sub-raza 
pampeana los considera de igual origen, es 
decir, que los Puelches son Araucanos. 

La Historia y la Filología demuestran lo 
contrario. 

En el- viaje que ya hemos citado, dice 
que las tribus que habitaban al Oriente de 
los Andes, eran llamadas por los araucanos, 
Auca, y las subdivide en Puelches, Hui- 
lliches, Picunches y Pehuenches, dando á 
entender con esto, que pertenecían á una 
misma agrupación étnica. ' Luego, de 
conclusión en conclusión, llega á estable - 



I. Estanislao S. Zeballos — Descripción amena de la Repú- 
blica Argentina, vol. I, Viaje al país de los Araucanos, pág. 
374 y siguientes. 

Id. Noticias preliminares sobre el hombre primitivo de Buenos 
Aires. Los Guaraníes, en el Boletín del Instituto Geográfico 
Argentino, vol. I, pág. 17 y siguientes. 
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cer que la tribu araucana de los Puel- 
ches, habitaba en el sitio donde hoy se levanta 
Buenos Aires. Para llegará ello, se ha valido 
de los datos que suministra una interesantísima 
obra, la «Descripción de la Patagonia» del P. 
Thomas Falckner. Desgraciadamente el doctor 
Zeballos ha leído mal lo que ha dicho aquel 
autor, que con menos altruismo científico que 
otros, no se ocupó durante su estadía entre 
los indígenas en recoger cráneos de indios 
virolentos, y sí, datos que merecen entera fé 
y respeto. Si el doctor Zeballos hubiera leido 
bien lo que dice el jesuita inglés, habría 
notado que dividía á los indígenas de la extre- 
midad Sud de América en dos grandes agru- 
paciones, los Moluches y los Puelches; que 
á los primeros se les llamaba Aucaes ó Arau- 
canos y que comprendían tres grandes tribus, 
Picunches, Pehuenches y Huilliches, constitu- 
yendo las tres un todo homogéneo proce- 
dente de inmigraciones de las tribus de Ma- 
puches que habitaban la región central y Sud 
del actual territorio chileno. 



I. Viaje, etc. pág. 382. 



y 
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Luego, como una ancha faja entre esas tri- 
bus verdaderamente araucanas y las agrupa- 
ciones de indios Querandíes, vagaban las 
cuatro sub-tribus de los Puelches: Taluhets. 
Chechehets, Dihuihets y Tehuel Kunny, que no 
son de ningún modo araucanas. Aquellas 
tribus llegaron, es cierto, hasta las proximidades 
de Buenos Aires, pero después de una serie 
de cambios operados en largo lapso de tiempo. 

No debemos pasar más adelante sin esbozar 
aunque más no sea rápidamente estas intere - 
santes inmigraciones. ' 

Elegimos como punto de partida el momen- 
to histórico de la llegada de' los conquistado- 
res al Río de la Plata, en el primer tercio del 
siglo XVI. 

En la parte E. del territorio, desde las 
márgenes del Rio Carcarañá hasta las del Sa- 
lado (Prov. de Bs. As.), y llegando en sus 
correrías á las proximidades de la sierra de 
Córdoba y los confines W. de la actual pro- 
vincia de Buenos Aires, habitaban las tribus 



I. Hemos tenido en cuenta para trazar los párrafos que si- 
guen, lo que han escrito los cronistas y los historiadores mo- 
dernos y considerado los hallazgos arqueológicos hechos hasta la 
fecha. 
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Querandíes, pueblos productos de antig^uas 
inmigraciones de tribus chaqueñas. 

Luego, desde los límites W. de esas tribus 
Querandíes y corriéndose en vasto círculo 
hasta la costa atlántica de la provincia de 
Buenos Aires, se extendían las sub-tribus Puel- 
ches de Taluhets, Chechehets, etc. Y por fin, 
al Oeste y Sud Oeste, los indios Moluches ver- 
daderamente araucanos. 

Llegan los conquistadores y con ellos la 
civilización y el exterminio. Los Querandíes 
resistieron el primer empuje pero no el se- 
gundo: fueron encomendados; comenzando de 
ese modo su absorción por el extranjero ó se 
refugiaron los unos en el seno de las tribus 
Guaycurúes del Norte ó entre las pampeanas 
del Sud . Despoblado en cierto modo el terri- 
torio que ocuparon en un principio los Que- 
randíes, las tribus Puelches se corrieron hacia 
el Norte, invadiendo toda la campaña del Sud 
y Oeste de Buenos Aires, llegando hasta 30 
leguas de sus puertas. Las guerras con los 
conquistadores, la asimilación al cristianismo 
por los misioneros, los vicios que traían con- 
sigo los civilizados y las enfermedades, fueron 



á 
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factores eficientes para su destrucción paulati- 
na y en las postrimerías del siglo XVII y 
principios del XVIII les vemos retirarse nueva 
mente á sus primitivos territorios, donde sus 
últimos restos se mezclan con las viriles tri- 
bus de Araucanos que los habían ocupado en 
un primer avance hacia el Norte. 

Por último, ya á mediados del siglo XVIII 
estas últimas tribus hacen una entrada formal 
en el territorio despoblado al Sud de Buenos 
Aires, y llegan en su avance á situarse en los 
últimos contrafuertes Nortes de la Sierra de la 
Ventana, á la que ellos conocían con el nom- 
bre de Vuta Calel. 

Que este movimiento inmigratorio hacia el 
Norte continuó, todos lo saben, pues aún es 
tan palpitantes los recuerdos de las escenas de 
sangre á que esas tribus de Araucanos dieron 
lugar y que el mismo Dr. Zeballos pudo 
contemplar con todo lo bárbaro de la rea- 
lidad. 

Es así como nos explicamos la presencia 
de las tribus araucanas en la provincia de 
Buenos Aires y es también por esto que con- 
sideramos completamente equivocada la refe- 
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rencía que hace el doctor Zebal los, del supuesto 
choque de la civilización Guaraní con la Arau- 
cana en los primeros tiempos de la conquista. 

Con la ligereza de criterio con que el doctor 
Zeballos juzga los hechos, incurre en una 
contradicción de que seguramente él mismo 
no se ha dado cuenta, pues en su trabajo 
«Los Guaraníes», considera á los Querandíes, 
como una rama de aquella sub-raza; mientras 
que en su «Viaje al país de los Araucanos», 
nos dice que los primeros combates que sos- 
tuvieron los conquistadores en las márgenes 
del Lujan { ? ) fueron con tribus araucanas 
y ahora, al escribir «Orígenes Nacionales»; 
declara convencido que los debatidos Que- 
randíes son tribus guaraníes. 

Que los Puelches no son Araucanos, las 
personas que se dedican con seriedad á los 
estudios etnográficos lo saben perfectamente 
y es por eso que no vamos á enumerar dete- 
nidamente las diferencias que existían entre 
unas y otras tribus. Los usos, las costum- 
bres, las tradiciones y por último el factor 
principal, el idioma, difieren fundamental- 
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trará el doctor Zeballos en la obra que Cita 
del P. Falcknef. Si réviá^i con déteiílmíetíto 
los nombres de l6sí cáciejiíes qué mefrciona 
este ultimo autor, hallará que, ni «notan sólo, 
puede considerarse como araucano. 

Por último un filólogo distinguido resi- 
dente en Santiago de Chile, el doctor Rodolfo 
Lenz, dice: (tLos Puelches que quizás llegaban 
hasta la cordillera al Sud de Mendoza, segu- 
ramente no han sido Araucanos, como se puede 
leer en muchas obras, sino parecen emparen- 
tados con los Tehuelches de la Patagonia» * y 
confirma á su vez la división que hacía Fal- 
ckner de las sub -tribus araucanas pues al 
hablar de los dialectos de aquellas tribus 
añade: «Hoy se distingue el «picuntu» ó pi- 
cunche, la lengua del Norte (entre los ríos 
Bío Bío y Valdivia) del Huilliche, la lengua 
del Sud (al Sud del Río Valdivia) y del 
Pehuenche,la lengua de la gente de los piñones 
de la falda Oriental de la cordillera etc. » ^ Como 
se ve los Pehuenches, Picunches y Huilliches 



1. Rodolfo Lenz. Estudios Araucanos pág. XXI. 

2. Op. cii, pag. XXII. 
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fueron las verdaderas sub-tribus araucanas 
que habitaron el suelo del país Argentino. 
Hasta aquí la prueba histórica; entraremos 
ahora á analizar los datos que nos suminis- 
tra la filología. 



Entre los argumentos usados por el doctor 
Zeballos para probar la presencia de los 
Araucanos desde los primeros tiempos del 
descubrimiento en las cercanías de Buenos 
Airéis, figuran como factores principales la 
nomenclatura indígena y los nombres de 
caciques que se mencionan en el Repartimiento 
hecho por orden de Juan de Garay en el 
año de 1582. ^ 

Para refi.itar lo primero no tenemos que ha- 
cer muchas investigaciones. No dudamos que 
ciertos nombres de pueblos de la campaña 
de la actual provincia de Buenos Aires, sean 
de procedencia araucana. Chascomús, Chi- 
vilcoy. Tuyú, Areco, etc., en su eufonía y 



I. Zeballos — Viaje al país de los Araucanos, pág. 382 y 
siguientes. 
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composición están indicando su origen mapu- 
che. Estos nombres nos los explicamos perfec- 
tamente: tribus de araucanos vivieron en la 
provincia de Buenos Aires y sustituyeron, 
como era natural, los nombres dejados por 
los Puelches. 

Ya hemos citado el caso de la Sierra de 
la Ventana, Casuhatí, llamada primero por 
aquellos indios, Vuta Calel luego por los 
Araucanos. Pero esto sucedió después de 
los primeros tiempos de la Conquista y en 
las condiciones que hemos indicado en la 
primera parte de este parágrafo. Suponemos 
que el doctor Zeballos no pretenderá decirnos 
que los nombres de lugares que hemos men- 
cionado más arriba hayan sido conocidos de 
los primeros conquistadores; ningún cronista 
ni documento los citan y aún más, en la 
documentación de los primeros tiempos de 
Buenos Aires no se halla ni un nombre tan solo 
que pueda considerarse como araucano. Por 
lo expuesto, dejamos de lado y no considera- 
mos como elemento de prueba, la presencia 
en la nomenclatura de lugares de la provin- 
cia de Buenos Aires de nombres de recono- 
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cida procedencia araucana. Aplicando á otro 
caso el criterio con que el doctor Zeballos 
juzga estos hechos, en plena región cispla- 
tina se presentaría un verdadero enigma etno- 
gráfico que se encontraría encerrado en el nom- 
bre de Quilmes. Felizmente ya sabemos lo 
que pasó con esos valientes americanos. Los 
nombres de caciques que enumera el doctor 
Zeballos y que ha pretendido etimologar, 
merecen una mayor detención. Dice el doc- 
tor Zeballos refiriéndose al repartimiento de 
1582: 

«Entre los caciques repartidos se dá razón 
de los siguientes, cuyos nombres araucanos 
fueron ortográficamente estropeados. Resti- 
tuidos á su verdadero valor gramatical su 
traducción es la siguiente»: 
1. — Quemumpen. — De «Quimpen», entendi- 
miento, buen entendedor, del verbo 
«Quimn», saber entender. 
2. — Pacaospen. — Délos verbos «Pachigh» y 
«Pachoun», esparramar y ((Pen», ver, 
vio el esparramo, la derrota. 
3. — Allapen, — De «Aylla», nueve y cpen» 
ver ó hallar. Tal vez, vista poderosa. 
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4 . — Campampen . — De «Champal», desnudo 

y «pen». Visto desnudo. 

5 . — Tancaolquepen . — De «Thann » , caído 

«Canquenñ>, cigüeña y «pen». Halló 

una cigüeña muerta. 
6. — Jambpen. — De «Javpun», lerdo, pesado, 

moroso. 
7. — CocoUaque. — De «Cocol», una raiz y 

«llaqui», suegra. Raiz de la suegra. 
8. — Cleviecué — De «Cíe», partícula usual que 

denota actualidad; «meu», del y «cué», 

maíz asado. Afecto al maíz asado. 
9. — Llamen. — De «Llamiñn». Fabricante de 

esteras ó tejedor de paja. 
10. — Coloque, — De «Cholov», corteza de árbol 

y «que», partícula que expresa seme- 
janza. Parece corteza. 
11. — IncuL — De «Incun», punzar. 
\2.—'Tumu Tumu, — De «Tumu», patas de 

animales. 
13. — Meropican, — De «Mur»^ un par y «pi 

cun», plumas. 
El doctor Zeballos incurre en un prejuicio 
al considerar sin fundamento alguno todos 
esos nombres como araucanos. Pero admi 



al 
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tamos que lo sean para poder hacer de ese 
modo su crítica. 

Ante todo, hemos tenido la precaución de 
verificar y comparar detenidamente el valor 
y el significado de las palabras que inter- 
preta el doctor Zeballos, habiéndonos valido 
para ello de la clásica obra del jesuíta 
Febrés. ' 

Por lo pronto aquel autor, considera como 
araucanos únicamente los apellidos indios que 
presenta y etimologa. Sin embargo de eso 
le vamos á demostrar que en el Repartimiento 
de 1582 figuran otros nombres que segán 
el criterio que ha empleado para juzgar los 
que hemos transcripto más arriba deberían 
ser también «araucanos». Añade el doctor 
Zeballos: « Nótese además, que el precioso 
documento á que acabo de referirme ( el 
Repartimiento de 1582), expresa la nacio- 
nalidad de los caciques guaraníes, omitiendo 
la de los araucanos». * Esto no es cierto. 
Creemos que la manera más gráfica de pro- 



1. P. Andrés Febrés. — Arte déla lengua general del Reino 
de Chile, etc. Lima, 1765. 

2. Zeballos — Ibidem, pág. 384. 
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bar lo contrario es enumerar á continuación 
los nombres que se discuten. 



NOMBRES 


NACk 


QUEMUMPEN 


CURUMEGUAY 


Pacaospen 


Llosumbes 


Allapen 


LOCULTIS 


Campampen 


Ajay 


Tancaolquepen 


CONONII 


Jabmpen 


Alagas 


Cocollaque 


— 


Clemecué 


— 


Llamen 




Coloque 


— 


Incul 


Galcilacas 


TUMUTUMUS 




Meropichan 


Guaraní 



Estos son los nombres que escoge el doctor 
Zeballos y se nota, gracias á esta pequeña 
tabla comparativa, que todos ellos á excep- 
ción de cinco, tienen el nombre de la nación 
á que pertenecían y para colmo el último 
de ellos es Guaraní!! 

Los nombres que según nuestro criterio 
se hallarían en igual caso que los anteriores, 



serían : 




nombres 


NACIÓN 


DlCIUMPEN 


Lajae 


YUGALBAMPEN 


Meguay 


Gaespen 


YoTOS Serebes 


Salloampen 


GUBUJÉ 


ESCALLOPEN 


Denocunalacas 


QUENGIPEN. 


Meguay 






"H 



•">to 









'^<<: 



V 



'«s- 






"o« 






'-'.., 









"""'A^ 



•«■s 



9Ue 



"í. 



'ea 



'""v,i 



''"^^C^/'"^' 
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Ahora bien. ¿Porqué el doctor Zeballos 
al etimologar los nombres de los caciques 
no ha hecho la misma cosa con el de las 
naciones á que pertenecían y ha rehuido de 
hacerlo diciendo que el Repartimiento no 
los mencionaba? La razón está bien clara, 
pues observó qne muchos de esos nombres 
eran guaraníes ó de un dialecto completa- 
mente desconocido! 

Las plumadas que hemos trazado basta 
rían para destruir la pobre argumentación del 
doctor Zeballos pero queremos analizar más, 
presentando al descubierto esta verdadera 
mistificación. 

El araucano á pesar de tener un carác- 
ter eminentemente aglutinativo, es de suma 
flexibilidad y bondad para la forftiación de 
compuestos, resultando de ellos palabras que 
al descomponerse dan claramente una idea 
precisa. 

En algunos de los nombre ya mencio- 
nados tenemos una curiosa terminación; nos 
referimos á la sílaba pen del final. Es indu 
dable que ella quiere expresar una condición 
patronimica ó gentilicia. Pues bien, esto es 
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un distintivo, el que al mismo tiempo nos 
sirve para afirmar que las etimologías señala- 
dos en la transcripción de la obra del doctor 
Zeballos con los números 1, 2, 3, 4, 5 y 6 
son falsas pues este autor dice : «Jambpen de 
Javpun, lerdo, pesado, moroso 1». Ya no inter- 
preta como se ve la particula periy que ha 
considerado como elemento esencial en los 
números 1 á 5 y lo que es peor, Javpun 
no quiere decir lerdo ni nada que se le pa- 
rezca, siendo la palabra que expresa aquella 
idea ayra (Febrés, pág. 363 j. 

Por lo demás dentro de estas seis prime- 
ras etimologías hay verdaderas incongruen- 
cias, pues muchas de las significaciones que 
se ha pretendido hallar en ellas, por más 
que se las esfiíerze no dan un sentido claro 
para la frase. 

Pasemos á la marca<}a con el n amero 7. 
Dice el doctor Zeballos: «Cocollaque. De 
Cocol, una raíz, y ¡laqui^ suegra: Raíz de 
la suegra.» Haremos la crítica sin comentarios, 
Cocolía pocolUy raíz con que se tiñe de colo- 
rado (Febrés, pág. 457). Llaqui yerno de 
la suegra (Febrés, pág. 538). A la suegra se 
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la llama //(2//a (Febrés, § 6, afinidad). Ahora 
preguntamos ¿se pueden hacer etimologías de 
este modo? 

N°. 8. «Clemecué. — De Cié partícula usual 
que denota actualidad; meu del y cue maíz 
asado. Afecto al maíz asado.» ^ 

Cíe es una partícula de actualidad, pero 
también lleva el nombre de interpuesta y 
estas «solo se ponen entre la raíz del verbo 
y su w final, ó se posponen á la raíz, ó tam- 
bién á algún nombre hecho verbo con una 
71^ que es lo mismo» (Febrés, § III — De las 
partículas). Además Cíe se junta con los 
acabados en dos consonantes, menos tal cual, 
especialmente de los acabados en mn vg 
AHoncley etc. (Febrés, id. id). 

Mu ó mo partícula, en, por, de, con, a, 
para, entre, etc. (Febrés, pág. 553). 

Cue^ papas, maíz asg.do: ctieriy asarlo (Febrés, 
pág. 463). 

Por lo expuesto la etimología que se da de 
este nombre es imposible. 



I . Zeballos, op cit. pág. 384. 
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N"*. 9. Llami, estera. Llamin^ hacerla (Pe- 
bres, pág. 450). 

N^ 10. Ckolov, cosa con cascara y tam- 
bién se llama así á las tejas. (Febrés, pág. 450). 

Qtcéy tiene dos significados, puede ser 
boca del estómago ó el estómago y tam- 
bién partícula de actualidad y no de seme- 
janza (Febrés, artículo N^ 196). 

N"*. 11. Punzar no es Incun sino Pincun^ 
diferente por cierto y bien fácil de escribir 
por torpe que haya sido el pendolista. 

N"". 12. Tumu quiere decir «patas de los 
animales» pero es una etimología que no ex- 
presa nada, es incoherente, imposible. 

De la señalada con el número 13 ni nos 
ocuparemos, pues el Repartimiento es ex- 
plícito al decir «Otro si dijo, que ponía en 
cabeza de Juan Martínez al cacique Mero- 
pichan, de nación Guaraní, con todos los 
indios sujetos al dicho cacique». 

Nada de extraño tiene para nosotros que 
el doctor Zeballos se haya atrevido á etimo- 
logar nombres de idiomas desconocidos, cuan- 
do en su trabajo «Los Guaraníes» hallamos 
una tabla comparativa de voces araucanas y 
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griegas que podríamos considerar como el 
pródromo de un segundo tratado al estudio 
de las razas arianas en América (sic). Son 
coincidencias y nada más que coincidencias. 

Por último, el doctor Zeballos toma en 
cuenta la palabra Bagual ó Mbagtoal que apa. 
rece como nombre de un cacique en varios 
documentos del tiempo de la conquista. 

Con anterioridad á la promulgación de las 
Ordenanzas de Alfaro en 1616, se encuentra 
mencionado el nombre de aquel cacique, 
pues en el Repartimiento tantas veces citado 
de 1582, leemos un párrafo que dice: «Otro 
si dijo que ponía su cabeza de Cristóbal 
Altamirano al cacique Bagual, que por otro 
nombre se llama Minití, con todos los indios 
sujetos al dicho cacique». El doctor Zeba- 
llos considera la palabra Bagual como de 
origen araucano; pero, con pesar le diremos, 
que ello es sumamente discutible. 

Esta palabra sirve al doctor Zeballos como 
argumento para probar la presencia de tri- 
bus Puelches en las cercanías de Buenos 
Aires. Volveremos á repetir: los Puelches no 
hablaban araucano; desde luego y como ló- 
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gica conclusión todos los argumentos que 
se borden al rededor de esla palabra es- 
tarán sencillamente equivocados. Dejamos de 
fado lo que dice el autor que criticamos 
sobre la pronunciación dé la V. chilena 
por ser todo ello antojadizo y nos reduciremos 
á investigar el origen de la palabra Bagual. 

¿Es ó no araucana? 

El doctor Granada en su Vocabulario Rio- 
platense, dice, que procede de cahual ex- 
presión araucana con la que los indios querían 
imitar el sonido de la castellana caballo. ' 

Pero también los guaraníes llamaban al 
caballo cahuallu, cabuyu^ etc. ^ Y aún 
más en las Antillas y América Central, dice 
Salva que bagual quiere decir feroz, indo- 
mito, etc. 3 Desde luego se presentan va- 
rias hipótesis ó es araucana ó es guaraní ó 
fué importada por los conquistadores con la 
que apellidaron á un jefe indómito y levan-, 
tisco. Nos inclinamos á lo último porque 



1. Daniel Granada. — Vocabulario rio-pU tense razonado, pág. 
98 y siguientes. 

2. Ruiz de Montoya. — Vocabulario de la lengua Guaraní, 
Edic. Platzman, pág. 22$. 

3 . Zerobabel Rodríguez — Diccionario de chilenismos, pág 50. 
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como se verá en la parte que hemos trans - 
cripto del Repartimiento, se dice que á 
aquel cacique se le llamaba también Minitf, 
nombre que es guaraní y que podríamos 
etlmologar de este modo: Mini, chico. Ti, 
compañero. 

Al llegar al final de este parágrafo po- 
demos formular las conclusiones siguientes: 

La historia nos demuestra que las tribus 
araucanas habitaron la región central de la 
provincia de Buenos Aires, desde los úl- 
timos tiempos del siglo XVIÍI híista media- 
dos del XIX, hallándose esta suposición cor- 
roborada por las investigaciones de los ar- 
queólogos y por los datos de la filología. 

Y que, los nombres que figuran en el 
Repartimiento de 1582 llevando la termina- 
ción pen, no son ni araucanos ni guara- 
níes siendo seguramente de un pueblo cuyo 
idioma no se conoce y que podría ser muy 
bien el de los indios Querandíes. 



II 



Réplica al doctor Daniel G. Brinton de la 
Universidad de Filadelfia 

§ I Los QUERANDÍES. 

§ II Los Charrúas. 



I 



Agradecemos sinceramente al doctor Brin- 
ton las notas bibliográficas que se ha dignado 
publicar sobre nuestros estudios acerca del 
origen de las tribus de Querandíes, pero de- 
ploramos muy deveras, que no participe 
de nuestra opinión respecto del origen de aque- 
llos indios. ' 



I. Daniel G. Brinton — The Querandíes, en Science vol. 
VIII núm. 197. 

Id. id. id. Argentine Ethnography, en Science vol VIII 
núm. 208. 
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Aconsejamos al distinguido sabio norte- 
americano quiera leer detenidamente la crítica 
que en este mismo folleto hacemos á un artículo 
del doctor Estanislao S. Zeballos, pues en 
ella presentamos gran cantidad de datos nuevos 
sobre el punto que debatimos. 

La retirada de los Querandíes hacia las tribus 
ranquelinas, es un error fundamental del 
doctor Brinton, pues dichos indios en los 
primeros tiempos de la conquista no habita- 
ban los sitios en que él los radica, no habienilo 
entre nuestros etnólogos discrepancia alguna 
al respecto. 

Nos sorprende mucho la referencia que 
hace el distinguido profesor de Filadelfia, 
sobre el uso del tembetá entre los Querandíes 
y Charrúas. Nosotros en nuestras investiga- 
ciones no hemos hallado documento alguno 
que mencione dicha costumbre. 

Con respecto de los nombres terminados 
en la particula/^», invitamos al doctor Brinton 
á revisar lo que decimos al doctor Zeballos 
en la crítica mencionada más arriba, pues en 
ella tratamos el punto con el detenimiento que 
nos mereció desde un principio, cuando Ha- 



Étlí-l^idMi^r'ffflSH 



§ " 

También emite el doctor Brinton la opinión 
de que los Charrá¿is deben adjudicarse ó, á 
la sub-raza brasilio guaranítíca, ó formar con 
ellos una nueva agrupación. ' No estamos 
conformes ni con lo uno ni con lo otro. 
Creemos lo primero, porque todos los datos 
que sobre ellos poseemos, su idioma, sus 
usos y costumbres, etc., nos dan elementos 
suficientes para creer en de la imposibili- 
dad de semejante suposición; mientras que 
el formar una agrupación aparte, seria traer 
nuevos elementos de confusión á la etnogra- 
fía cisplatina sin motivo alguno. 

Nosotros creemos que los Charrúas perte 
necían á la sub-raza pampeana, aproximándose 
étnicamente á la tribus Guaycuráes del gran 
Chaco. 
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Hemos hallado en un informe del tesorero 
Hernando de Montalvo, fechado el 29 de 
Marzo de 1576, los interesantes datos que 
vari á continuación: 

€ Estando el dicho adelantado (Ortiz de Za- 
rate) con su gente frontera de donde dio al- 
traves la nao capitaha amedia legua de donde 
estaban los otros nabíos surtos habiendo venido 
ciertos Indios que llaman Charrúas que habi- 
tan en la ribera deste Río gente gandul que 
no siembran ni tienen sitio conocido como 
alárabes mantienense de pescado y venados 
y avestruces y destos vinieron en tres ó 
cuatro canoas á los nabíos con aquella co- 
mida á rescatar». 

Como notará el doctor Brinton es un pá- 
rrafo elocuente y suficiente para disiparle las 
pocas dudas que pueda abrigar todavía. 



III 



Los pobladores indígenas de la Gobernación 
del Río de la Plata según un documento 

inédito 



I Investigación cronológica. 
§ II Consideraciones generales. 
§ III El documento. 



I 



Buscando en la rica biblioteca del Sr. General 
Bartolomé Mitre, ciertos documentos que nos 
eran necesarios, fué que encontramos la curio- 
sa Relación parte de la cual hemos creído 
conveniente reproducir en esta primera serie 
de estudios etnográficos. Se trata de un 
documento inédito, que perteneció al distin- 
guido americanista — asi debemos llamarle — 
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Saturnino Seguróla, documento que segura- 
mente pocos han conocido y en el que encon- 
tramos elementos suficientes para formarnos 
un criterio exacto sobre el estado de la 
Grobernación del Rio de la Plata, bajo la 
faz social, política, económica y administrativa 
en una época relativamente lejana de nosotros, 
el año de 1760. 

Esta fecha no la menciona el documento, 
pero reuniendo diversos datos esparcidos en 
él se puede decir casi con seguridad que 
fué redactado en el año mencionado más 
arriba. 

Como comprobantes de nuestra afirmación 
van en seguida los datos de que hemos 
hablado. 

En primer término es anterior al estable- 
cimiento del virreynato de Buenos Aires, 
pues el Virrey á que se hace referencia es 
el del Perú, á cuyo requerimiento se formó 
parte de la Relación y del cual dependía por 
entonces Buenos Aires. 

En la foja 5 se dice que no habia Au- 
diencia. Sabido es que la primera que tuvo 
Buenos Aires fué creada por la Real Cédula 



— se- 
de 27 de Noviembre de 1661, que recien 
se instaló en 1663 y que su efímera vida 
solo duró hasta 1672. 

La Colonia del Sacramento estaba en poder 
de los portugueses. 

Los jesuitas no habían sido expulsados. 

Santa Fé gozaba aún del privilegio de ser 
puerto preciso. 

El monasterio que ocuparon después 
las monjas Capuchinas se estaba construyendo 
y mientras, éstas se alojaban en casas par- 
ticulares. 

La ciudad de Montevideo ya estaba pobla- 
da, pero no del todo fortificada y solo tenía 
una pequeña fortaleza. 

Existía Maldonado á la que en la foja 18 
se la llama ntceva población. Recien en 1774 
esta ciudad fué fortificada por orden del 
Virrey Vertiz y Salcedo. 

Por último, en el curso del escrito se 
enumeran diversas fechas, siendo las más 
avanzadas las que se refieren á una Real Cédula 
del 6 de Marzo de 1757 y la mencionada 
en un párrafo que dice con respecto á 
Maldonado: se comenzó á poblar el año pa- 
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sado de ly^g (foja 20 del original). Dudamos 
del concepto que encierra este último párrafo 
pues, nuestros antiguos dominadores daban 
á las palabras año pasado una excesiva elas- 
ticidad; pues podían referirse a una fecha de 
la que hubiera transcurrido mucho tiempo 
no obstante con respecto de la cual dirían 
año pasado de tal. Por esta razón ese dato 
aislado de nada nos servía. Pero leyendo el 
documento se notará que en el se habla de 
algunos pueblos formados por los habitantes 
de la jurisdicción de Santa Fé, con indios 
reducidos y dominados, indicando al propio 
tiempo la época en que se fundaron. 

Son ellos: Nuestra Señora del Rosario de los 
Calchaquíes, San Javier de Mocobíes, San 
Gerónimo de Abipones y Concepción de 
Charrúas. A cada uno de ellos asigna la 
Relación, 30, 17, 12 y Sanos de vida, res- 
pectivamente. 

Dejamos de lado al primero ó sea el Rosario 
de los Calchaquíes pues el documento da de 
una manera insegura el tiempo que tiene 
de fundado y nos reduciremos á investigar 
el de los otros tres. 
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Para ellos nos hemos valido de un inte- 
resante escrito que presentaron los comisiona- 
dos de Santa Fé en el año de 1780, reclamando 
al Virrey de Buenos Aires del retiro que se 
había hecho á aquella ciudad del privilegio 
que gozaba de ser puerto preciso. En ese 
documento se enumeran los merecimientos — 
diremos así — de la ciudad de Santa Fé, con- 
tándose entre ellos, la fundación de los dife- 
rentes pueblos que ya hemos enumerado en 
párrafo precedente. ^ 

A fines de Octubre de 1743 fué construido 
por orden del Teniente Gobernador don Fran- 
cisco Antonio de Vera Mujica, la población 
de San Javier de Mocobíes y. en Octubre de 
1748 por orden del mismo funcionario la de 
San Gerónimo de Abipones. Con respecto 
á Concepción de Charrúas los redactores de 
la Relación que nos ocupa deben de haber 
estado en error al asignarle ocho años de 
existencia, pues dicho pueblo se construyó en 
1750, por orden del Gobernador don José 



I . Este documento ha sido publicado por el señor Manuel 
R, Trelles en el vol. IV de la «Revista de la Biblioteca de 
Buenos Aires», pág. 371 y siguientes. 
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de Andonaegui, orden que fué cumplida por 
el mencionado Vera Mujica. 

Todos estos datos concuerdan con la fecha 
que creemos deber asignar al documento que 
nos ocupa, pues de la época en que se fundaron 
San Javier y San Gerónimo en 1743 y 48, 
respectivamente, hay los 17 y 12 años que 
indica la Relación, lo que daría para ella el 
año 1760, suposición que se corrobora por 
la cita que se hace del año pasado de i^S9- 

Por eso es que creemos y asignamos co- 
mo pertenecientes al año de 1760 los datos 
que contiene el documento que hemos creido 
deber publicar. 



II 



Desde luego, hemos rechazado de plano 
toda idea de ilustrar la Relación que publi- 
camos en notas más ó menos explicativas 
temiendo nos sucediera lo que en el primer 
estudio de esta serie hemos criticado al 
doctor Zeballos. 

No obstante lo que acabamos de decir, 
tenemos el derecho de hacer lla*mar la atención 
del lector sobre ciertos puntos de importancia 
verdadera. 

Es indudable que este documento nos dá 
numerosos datos sobre los usos y costumbres 
de las naciones que poblaban la parte Este 
de la actual República Argentina, pero ade- 
más, toca de paso ciertos puntos de mayor 
interés. 

Antes de pasar más adelante justificaremos 
la omisión de la nómina de los pueblos indios 
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de la jurisdicción de Corrientes. Lo hemos 
hecho teniendo en cuenta que lo que á ella 
se refiere es demasiado conocido, no apor- 
tando la Relación dato alguno que pueda 
llamarse nuevo. 

Hallamos en primer término una referencia 
que hemos encontrado en escritos de épocas 
anteriores, nos referimos á la antropofagia 
de las tribus chaqueñas, Por cierto que es 
muy curiosa la coincidencia de informaciones 
en documentos de épocas tan alejadas unas de 
otras, como el manuscrito que nos ocupa y 
la exposición del escribano Pero Hernán- 
dez que lleva la fecha del 28 de Enero de 
1545 y en el que se asigna á los indios de 
los Chacos aquella bárbara costumbre. 

También nos indica el documento la presen- 
cia por aquella fecha, de tribus de indios Char- 
rúas en plena provincia de Entre Ríos, entre los 
ríos Paraná y Uruguay, al mismo tiempo que 
nos refiere el éxodo de aquellas tribus á las 
cercanías de Santa Fé para fundar el pueblo 
de la Concepción. 

Nos señala la semejanza entre los indios 
Minuanes y las tribus Guaycurúes del Chaco. 



Y por último nos presenta de una manera 
clara, la visible diferencia que establecían los 
conquistadores entre los Puelches ó Pampas 
y los Araucanos, Aucaes ó Moluches, al 
mismo tiempo que nos demuestra que los 
primeros vivían próximos á Buenos Aires, 
mientras que los segundos se hallaban más 
retirados. 

Sobre todo lo que dejamos expresado lla- 
mamos la atención del lector por corroborar 
todo ello muchas de nuestras suposiciones. 



III 



Breve relación Geográfica y Política de la Gober- 
nación de Río de la Plata, arreglada al Interro- 
gatorio enviado de la Corte, que contiene 22 
puntos, y al enviado del Virrey del Perú, que 
contiene 12. i 



Ciudad de Buenos Aires 

Tiene en su distrito tres pueblos de indios. 
Son tan pequeños, que en los tres no hay 
más que 121 familias, y en ellas 711 almas. 
Y como unos están agregados á casas de 
españoles, que habitan en las cercanías de 
sus pueblos cuidando de sus haciendas; otras 
veces de alquilarse; (que aquí llaman concha- 



I. Hemos creído conveniente modifícar la redacción algo an- 
ticuada de este documento modernizándola en parte, consistien- 
do estas modifícaciones, simplemente, en la acentuación y las 
faltas de ortografía más notorias. 
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varse) y otros viven en casa de algún pariente, 
cada pueblecito de estos no tiene más que 
15 ó 16 casas; y son tan pobres, que las 
paredes son de palos toscos clavados en tierra, 
y cañas, brozas, y barro, y los techos de paja 
y cada casa no es más que una choza con 
un solo cuarto de 6 ó 7 varas en cuadro: y 
aun siendo tan estrechas suelen vivir dos fami- 
lias con sus hijos en algunos de ellos. Por 
ser tan pocos los indios, y tan pobres, no 
pagan tributo. Los nombres de estos tres 
pueblos son Santiago del Baradero, S. Cruz 
de los Quilmes, y Santo Domingo Soriano, 
este está en la banda boreal en la junta del 
Río Negro con el Uruguay; los otros dos 
en la banda austral. Santo Domingo Soriano 
tiene un corregidor español que por aquellas 
partes cela los mandatos reales, y otros 
bienes de la República. Los otros dos tienen 
sus Alcaldes indios. 

Ciudad de Santa Fé 

Hay 4 pueblos de indios V — Ntra. Sra. del 
Rosario de los Calchaquíes. Hace como treinta 
años que se fundó. 



Es v^xí'.o m:zy perp^o de soj3 setenta 
almas, qoe; dasdo crxo á cada modiio, ó 
familia, cooo las soeSe teaer uno con otro, 
tiene sc!o catorce vecinos. Dbsadela ciiidad 
24 íeguas al Sur camino de Baecos Aires. 
2^ — CoTsCeodcn de darrúas^ Tieoe de fiín- 
dación ocho años. Las almas son 320 y con- 
siguientemente 64 vecinas^ Dista 20 leguas 
al Norte. Eran gente, qae vivía como gita- 
nos, del hurto j la caza er.tre d Paraná 
y Uruguay: y los anos pasados les sujetaron 
los vecinos á ñienoL de armas, y pasaron este 
número á la banda opuesta del Paraná en 
que subsisten, y son ya cristianos. Todos 
los infieles de estas tierrras son de esta 
calidad. De estos dos pueblos son curas 
los P. P. de S. Francisco. 3* — ^San Javier de 
Mocobis^ á 20 leguas de la ciudad hacia el 
Norte, á orilláis del Paraná tiene mil y seis 
almas en doscientos vecinos. Tiene 17 años. 
4"* — San Grerónimo de Abipones. Su fundación 
es de 12 años. Está al mismo rumbo á 
orillas del Paraná. Tiene 600 almas en 120 
vecinos. Están estos en dos pueblos á cargo 
de los P. P. de la Compañía. Eran los barba- 
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ros más feroces, y sangrientos de todas estas 
tierras, que tenían todos los caminos regados 
con sangre de cristianos espaflole9 é indios. 
Los más son ya cristianos, I09 restantes 
catecúmenos. Cada día van los P. P, agre- 
gando más á estos pueblos. Resta todavía 
mucha parte de esta gente á convertir. 



INDIOS INFIELES 

En los últimos términos del territorio de 
las doctrinas de los Guaraníes hay unos in- 
dios montaraces metidos en las espesuras de 
los bosques como fieras, que huyen de to- 
da persona. Son pocos, y parecen ser re- 
liquias de los convertidos. Para atraerlos 
á poblado es menester cazarlos como á fie- 
ras. Se han metido muchas veces por los 
bosques los misioneros jesuitas; y prosiguien- 
do en esta santa demanda harto difícil por 
lo escondido de los indios, y por andar va- 
gueando en cortas tropillas de á 8 ó 10 
familias. Y entre ellos hay algunos caribes, 
que á cualquier persona que ven, si no es 
de su nación, la persiguen, matan, si pue- 



— 70 — 

den ; y luego la asan, y se la comen. No 
obstante logran los P. P, agregar á sus pue- 
blos algunos, que, sujetos á poblado, luego 
se hacen cristianos. 

En la jurisdicción de Santa-Fé á la parte 
Norte y Poniente y en lo que se sigue á 
esos rumbos fuera de ella, habitan las na- 
ciones Mocobís y Abipones las más san- 
grientas, feroces y bárbaras de toda esta 
América Meridional. No tienen sitio fijo : 
habitan en toscas tiendas de cueros de ani- 
males, ó esteras y muy pequeñas, para trans- 
portarlas con facilidad. No siembran, viven 
del hurto, y de la caza. Tienen regados to- 
dos los caminos de sangre de cristianos, es- 
pecialmente de españoles en el trajín de 
sus haciendas, por robarles sus haberes. Por 
esta causa no se pudo efectuar su conver- 
sión hasta el año de 1742 que acosados, y 
quebrantados en las muchas rotas, que les 
dieron los soldados españoles, se redujeron 
de paz. Entraron luego los misioneros je- 
suítas á sus tierras, y tienen ya reducidos, 
y formados los tres pueblos de estas dos 
naciones, que van expresados en el capítulo 



— 71 — 

de Santa-Fé, y en el de las Corrientes con 
las 1940 almas, que allí se dice, los más 
son ya cristianos; los restantes catecúme- 
nos, que son muchos, y aunque parte están 
de paz, no la guardan, antes prosiguen en 
sus latrocinios y muertes fuera de la juris- 
dicción de Santa-Fé, y tal cual vez en la 
misma jurisdicción. Esperase que el rigor 
de las armas los haga reducir á pueblos, 
por que el miedo es el medio más eficaz 
para su conversión. El vulgo llama Guai- 
curús á estas dos naciones. 

Al Oriente de Santa-Fé en su jurisdicción 
entre el Paraná y Uruguay habitaba la na- 
ción Charrúa tan vagabunda, bárbara y ro 
badora como las que acabamos de decir, 
aunque no tan sangrienta y feroz. Hoy día 
son muy pocos los que han quedado; por- 
que de 8 años á e 
vücinos de Santa-l 
quebrantado tanto, 
muerto en las re 
pueblo de la Conc 
sándolos á la ban( 
que tiene 320 alm; 
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P. de San Francisco, como ya se dijo en 
el capítulo de Santa-Fé. 

Al Norte de Montevideo entre esta juris- 
dicción y los pueblos de los Guaranís ha- 
bita la nación de los Minuanes, tan bárbara, 
y de las mismas propiedades que los Guai- 
curús. Serán como 300 de tomar armas 
esparcidos por más de 100 leguas. En todos 
tiempos los misioneros jesuitas han hecho 
notables esfuerzos para su conversión. Hubo 
ya pueblo de ellos, y se desbarató. No obs- 
tante logran atraer algunos á sus pueblos, 
y convertirlos, pero son pocos ; y aun de 
estos se vuelven algunos á su gentilismo 
después de algún tiempo. Cuando los es- 
pañoles les apretan para castigarlos por sus 
agresiones, vienen machos á los pueblos, 
diciendo quieren ser cristianos ; y envol- 
viendo los españoles á sus casas, vuelven 
ellos á la vida de bandoleros, sin acordarse 
de cristiandad. 

Al sur de Buenos Aires en distancia ^^ 
40 ó 50 leguas de la ciudad comienzan hat>^^^^ 
varias naciones bárbaras, vagabundas sin p^^^* 
blos ni casas como las antecedentes, este* 



das por centenares de leguas hasta el Estrecho 
de Magallanes. Se acercan á las estancias de 
ganado de la ciudad de que hacen continuos 
robos, y aun muertes. A tiempos están de 
paz; pero aun en tiempo de paz hacen varias 
hurtos de caballos y vacas aunque no tantos 
como cuando están de guerra. Con ocasión 
de haber castigado los españoles á las pri- 
meras naciones llamadas Pampas, y Aucaes, 
con muerte de muchos, admitieron misioneros. 
Fueron luego los jesuítas. Formaron un pue- 
blo de Pampas con 40 familias el año de 1740 
á 40 leguas de Buenos Aires. Hiciéronse 
cristianos luego que perdieron el miedo á los 
españoles se alborotaron deseosos de la bárba- 
ra libertad, de suerte, que para contenerlos en 
vida racional fue menester poner un destaca- 
mento de 16 soldados de la Guarnición de Bue- 
nos Aires con algunas piezas de artillería. 
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les del estado de Ictó estancias de Buenos 
Aires. 

Instó en ello el Cabildo de la ciudad; y 
como los indios no quisiesen pasarse á la ban- 
da del Norte del Rio de la Plata, como pre- 
tendia la ciudad desde donde no podian co- 
municar con sus parientes; se deshizo el 
pueblo, volviéndose los más á su vida de gi- 
tanos, y esparciéndose algunos entre los es- 
pañoles por las estancias. Comenzaron los 
jesuitas otro pueblo de Aucaes á 60 leguas de 
Buenos Aires. Estos perdido en mucha parte 
el miedo á los españoles por la larga distan- 
cia, y la facilidad de evitar el castigo, no se 
reducian a oir el Evangelio, aunque gustaban 
mucho de que los P. P. estuviesen entre ellos 
por los regalillos con que los agasajaban; que 
en gente aniñada, y en quien no labra la razón, 
es el único atractivo. Después de algún 
tiempo, viendo el cacique más principal, que 
se iba agregando mucha gente á los P. P. y 
disminuyéndose algo su séquito, determinó 
acabar con los Misioneros; y lograr el ganado 
mayor y menor que para manutensión de 
aquel comenzado pueblo, habían llevado; y con 
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él las demás de la Misión. Convidó 

para ello á otro cacique afecto á los P. P. 
Este se escusó con que los P. P. nunca le habian 
hecho daño alguno, sino muchos bienes; y 
con la guerra, que podian tener de los espa- 
ñoles, Enojóse tanto de esta tan justa res- 
puesta, que dio contra su estalage, (que aqui 
llaman toldería) y mató á él y otros 60 de los 
suyos : y luego dio contra el comenzado pue- 
blo, y todo se acabó. En esta Misión ave- 
riguaron los P. P. las diversas naciones que 
hay en ese estendido territorio de casi 400 
leguas hasta el Estrecho de Magallanes todas 
bárbaras, y vagabundas; aunque en cada na- 
ción hay pocos respecto del mucho terreno, 
que ocupan; asi no puede ser otra cosa, por ha- 
berse de sustentar de la caza y no poder haber 
para muchos. Todos los infieles de todos los 
territorios expresados son de desarrollo, á ex- 
cepción de aquellos poco montaraces de los 
confines de los Guaranís, y todos muy perju- 
diciales *al adelantamiento político d^ los espa- 
ñoles por sus continuas irrupciones á ma- 
nera de Tártaros y Árabes. Todos son de muy 
tenue capacidad intelectual, muy pueriles, y 
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aniñados. Viven en gran libertad, sin leyes 
ni sujeción; y aunque tienen sus caciques, es 
muy corta su subordinación. Se obediencia 
se reduce á seguirlos en sus irrupciones y 
hurtos. No labra en ellos la razón. En or- 
den á su religión son casi del todo ateistas. 
Solo creen que muerto el cuerpo, vive el al- 
ma, y anda por el aire como el cuerpo vivo por 
la tierra; sin saber más de premio, ó castigo. 
No piensan sino en comer como las bestias, 
y en cazar y hurtar para comer. No tienen 
habilidad para cuidar de crias de caballos. 
Todo se pierde en sus manos, sin saber con- 
servar cosa. No darán un paso, que no sea 
á caballo. Y como no tienen como reemplazar 
los caballos, que su incuria destruye, dan con- 
tinuamente en las estancias de los españoles, 
é indios cristianos para sustituirlos porque, 
aunque pudieran tener abundancia de ellos, 
cogiéndolos, ó cazándolos de los caballos sil- 
vestres, como hacen los españoles; es tanta 
su desidia, que por no pasar por ese corto 
trabajo, hacen lo que menos les cuesta hurtán- 
dolos. Doscientos años ha que se trabaja en la 
conversión de estas gentes frustándose todos 



— 77 — 

los apostólicos anhelos de los Misioneros. No 
tienen dificultad en creer lo que se les dice de 
nuestra Santa Fe. Y asi como á un muchacho 
de siete ó 8 años en las naciones políticas se 
le hace creer todo lo que se le propone; y 
sigue con facilidad la religión falsa, ó verdade- 
ra en que le imponen ; asi esos infieles no sa- 
ben por su pueril entendimiento proponer ar- 
gumento alguno contra lo que se les explica. 
A todos los misterios y demás cosas de nuestra 
Santa Fe dicen <isi será. Toda la dificultad 
esté en sacarlos de aquella bestial libertad en 
que viven, y reducirlos á sugeción y leyes 
racionales. Reducidos á esto, luego sin difi- 
cultad alguna se convierten y; si de ellos se 
cuida, son buenos cristianos. Solo la razón 
no les hace fuerza para buscar el bien de su 
alma, como sucede con los niños , La razón 
junto con el miedo es la que los seduce. 
Esto sienten todos los expertos de estas tie- 
rras, y más los Misioneros; y esto dicta la 
experiencia desde el principio de esta Conquis- 
ta; y nuevamente lo estamos viendo en los 4 
Pueblos de Mocobis, Abipones y Charrúas de 
que hablamos poco ha, y en el de los Pampas, 
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que se deshizo: á todos cuales el miedo de las 
armas redujo á vida racional, y cristiana; 
como sucede con los niños, que el miedo del 
azote y castigo los reduce aun á las obligaciones 
de cristiano por labrarles poco la razón. 
Cuando se encuentra indios de á pié y que 
viven de sus labranzas, y en pueblos, es 
cuando se logran las conversiones, sin nece- 
sitar tanto de las armas; pero de estos ya 
no se hallan en esta jurisdicción. Los que 
habia están ya convertidos. 



En la foja 21 y fuera del cuerpo que aca- 
bamos de reproducir se dice : «Solo hay entre 
Montevideo y estos pueblos (se refiere á los 
de los indios Guaraníes de la C. dej.), la na- 
ción de los Minuanes gente de a caballo, que 
vive de hurto y caza sin sitio fijo, siempre 
errantes, que una veces están de paz, otras 
de guerra, porque en las paces nunca dejan 
sus hurtos. Y siempre han sido rebeldes al 
Evangelio. No obstante á tiempo algunos 
de ellos logran los Misioneros agregar á sus 
pueblos aunque pocos salen buenos cristia- 
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nos. Serán como 300 de tomar armas es- 
parcidas en pequeñas rancherías hechas de 
cueros de vaca y de caballo en espacio de 
200 leguas » , 
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